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En aquel tiempo, cuando Jesús vio la muchedumbre, subió al monte y 
se sentó. Entonces se le acercaron sus discípulos. Enseguida comenzó 
a enseñarles, hablándoles así:                                                                 
“Dichosos los pobres de espíritu,                                                                
porque de ellos es el Reino de los cielos.                                                 
Dichosos los que lloran,                                                                                 
porque serán consolados.                                                                            
Dichosos los sufridos,                                                                                    
porque heredarán la tierra.                                                                            
Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia,                                      
porque serán saciados.                                                                                     
Dichosos los misericordiosos,                                                                        
porque obtendrán misericordia.                                                                  
Dichosos los limpios de corazón,                                                                   
porque verán a Dios.                                                                                        
Dichosos los que trabajan por la paz,                                                          
porque se les llamará hijos de Dios.                                                            
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia,                                    
porque de ellos es el Reino de los cielos. 

Dichosos serán ustedes cuando los injurien, los persigan y digan cosas 
falsas de ustedes por causa mía. Alégrense y salten de content, 
porque su premio sera grande en los cielos.” 

Palabra del Señor.  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo    

Mateo   5, 1-12a 



  

 Miren las aves del cielo: no siembran ni cosechan ni 
recogen en graneros, y sin embargo, el Padre del cielo las       
alimenta. ¿No valen ustedes más que ellas? ¿Quién de ustedes 
puede, por mucho que se inquiete, prolongar un poco su vida?                                                     
 ¿Por qué se angustian por la vestimenta? Miren cómo  
crecen los lirios silvestres, sin trabajar ni hilar. Les aseguro que 
ni Salomón, en el esplendor de su gloria, se vistió como uno de 
ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy crece y mañana la 
echan al horno, Dios la viste así, ¿no los vestirá mejor a 
ustedes, hombres de poca fe?                                                   
 En conclusion, no se angustien pensando: ¿qué               
comeremos?, ¿qué beberemos?, ¿con qué nos vestiremos?   
Todo eso buscan ansiosamente los paganos. Pero el Padre del 
cielo sabe que ustedes tienen necesidad  de todo aquello. 
Busquen primero el reino de Dios y su justicia, y lo demás lo 
recibirán por añadidura.                                                                
 Por eso, no se preocupen del mañana, que el mañana  se 
ocupará de sí. A cada día le basta su problema. 

Palabra del Señor 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo   

Mateo 6, 26-34 



  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo   

En aquel tiempo, Jesús exclamó: “¡Te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque has Escondido estas cosas a los 
sabios y entendidos, y las has revelado a la gente sencilla! 
¡Gracias, Padre, porque así te ha parecido bien! 

El Padre ha puesto todas las cosas en mis manos. Nadie conoce 
al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y 
aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 

Vengan a mí, todos los que están fatigados y agobiados por la 
carga, y yo los aliviaré. Tomen mi yugo sobre ustedes y     
aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón, y        
encontrarán descanso, porque mi yugo es suave, y mi carga    
ligera.” 

Palabra del Señor. 

Mateo 11, 25-30 



  

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Cuando venga el Hijo del 
hombre, rodeado de su gloria, acompañado de todos sus ángeles, se 
sentará en su trono de gloria. Entonces serán congregadas ante él 
todas las naciones y él apartará a los unos de los otros, como apartara 
el pastor a las ovejas de los cabritos, y pondrá a las ovejas a su derecha 
y a los cabritos a su izquierda. 

Entonces dirá el rey a los de su derecha: ‘Vengan, benditos de mi      
Padre; tomen posesión del Reino preparado para ustedes desde la 
creación del mundo; porque estuve hambriento y me dieron de comer, 
sediento y me dieron de beber, era forastero y me hospedaron, estuve 
desnudo y me vistieron, enfermo y me visitaron, encarcelado y fueron 
a verme.’ Los justos le contestarán entonces: ‘Señor, ¿cuándo, te vimos 
hambriento y te dimos de comer, sediento y te dimos de beber? 
¿Cuándo te vimos de forastero y te hospedamos, o desnudo y te      
vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o encarcelado y te fuimos a 
ver?’ Y el rey les dirá: ’Yo les aseguro que, cuando lo hicieron con el 
más insignificante de mis hermanos, conmigo lo hicieron.’ 

Entonces dirá también a los de la izquierda: “Apártense de mi,         
malditos; vayan al fuego eterno, preparado para el diablo y sus       
ángeles; porque estuve hambriento y no me dieron de comer, sediento 
y no me dieron de beber, era forastero y no me hospedaron, estuve 
desnudo y no me vistieron, enfermo y encarcelado y no me visitaron.’ 

Entonces ellos le responderán: ’Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o 
sediento, de forastero o desnudo, enfermo o encarcelado y no te 
asistimos?’ Y él les replicará: ’Yo les aseguro que, cuando no lo hicieron 
con uno de aquellos más insignificantes, tampoco lo hicieron conmigo.’ 
Entonces irán éstos al castigo eterno y los justos a la vida eternal.” 

Palabra del Señor.    

Lectura del santo Evangelio según san Mateo   

Mateo 25, 31-46 



  

Lectura del santo Evangelio según san Marcos    

Al llegar el mediodía, toda aquella tierra se quedó en tinieblas 
hasta las tres de la tarde. Y a las tres, Jesús gritó con voz        
potente: “Eloí, Eloí, ¿lemá sabactaní?” (que significa: Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has abandonado?). Algunos de los     
presentes, al oírlo, decían: “Miren, está llamando a Elías.” Uno 
corrió a empapar una esponja en vinagre, la sujetó a un Carrizo 
y se la acercó para que bebiera, diciendo: “Vamos a ver si 
viene Elías a bajarlo.” Pero Jesús, dando un fuerte grito, expiró. 

Entonces el velo del templo se rasgó en dos, de arriba a abajo. 
El oficial romano que estaba frente a Jesús, al ver cómo había 
expirado, dijo: “De versa este hombre era Hijo de Dios.” 

Palabra del Señor.  

Marcos 15, 33-39 



  

Cuando los soldados llegaron al lugar llamado “la Calavera,” 
crucificaron allí a Jesús y a los malhechores, uno a su derecha y 
el otro a su izquierda. 

Uno de los malhechores crucificados insultaba a Jesús,          
diciéndole: “Si tú eres el Mesías, sálvate a ti mismo y a           
nosotros.” Pero el otro le reclamaba indignado: “¿Ni siquiera 
temes tú a Dios estando en el mismo suplicio? Nosotros    
justamente, recibimos el pago de lo que hicimos. Pero éste 
ningún mal ha hecho.” Y le decía a Jesús: “Señor, cuando 
llegues a tu Reino, acuérdate de mi.” Jesús le respondió: “Yo te 
aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso.” 

Palabra del Señor. 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas   

Lucas 23, 33. 39-43 



  

Lectura del santo Evangelio según san Juan  

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: “Yo les aseguro que, 
quien escucha mi palabra y cree en el que me envoi, tiene vida 
eternal y no sera condenado en el juicio, porque ya pasó de la 
muerte a la vida. 

Les aseguro que viene la hora, y ya está aquí, en que los   
muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la hayan oído 
vivirán. Pues así como el Padre tiene la vida en sí mismo; y le 
ha dado el poder de juzgar, porque es el Hijo del hombre. 

No se asombren de esto, porque viene la hora en que todos los 
que yacen en la tumba oirán mi voz y resucitarán: los que   
hicieron el bien, para la vida; los que hicieron el mal, para la 
condenación.” 

Palabra del Señor. 

Juan 5, 24-29 



  

Lectura del santo Evangelio según san Juan  

Juan 6, 37-40 

En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: “Todo aquel que me 
da el Padre viene hacia mí; y al que viene a mí yo no le echaré 
fuera, porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, 
sino la voluntad del que me envoi. 

Y la voluntad del que me envoi es que yo no pierda nada de lo 
que él me ha dado, sino que lo resucite en el último día. La      
voluntad de mi Padre consiste en que todo el que vea al Hijo y 
crea en él, tenga vida eternal y yo lo resucite en el último día.” 

Palabra del Señor. 



  

En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Yo soy el pan vivo 
que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá   
para siempre. Y el pan que yo les voy a dar es mi carne,  
para que el mundo tenga vida.” 

Entonces los judíos se pusieron a discutir entre sí: “¿Cómo 
puede éste darnos a comer su carne?” 

Jesús les dijo: “Yo les aseguro: Si no comen la carne del   
Hijo del hombre y no beben su sangre, no podrán tener 
vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre,     
tiene vida eterna y yo lo resucitaré el último día. 

Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera 
bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre,              
permanence en mí y yo en él. Como el Padre, que me ha 
enviado, posee la vida y yo vivo por él, así también el que 
me come vivirá por mí. 

Este es el pan que ha bajado del cielo; no es como el maná 
que comieron sus padres, pues murieron. El que come de 
este pan vivirá para siempre.” 

Palabra del Señor. 

Lectura del santo Evangelio según san Juan  

Juan 6, 51-58 



  

Lectura del santo Evangelio según san Juan  

Juan 11, 17-27 

En aquel tiempo, llegó Jesús a Betania y Lázaro llevaba ya      
cuatro días en el sepulcro. Betania quedaba cerca de Jerusalén, 
como a unos dos kilómetros y medio, y muchos judíos habían 
ido a ver a Marta y a María para consolarlas por la muerte de 
su hermano. Apenas oyó Marta que Jesús llegaba, salió a su 
encuentro; pero María se quedó en casa. Le dijo Marta a Jesús: 
“Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. 
Pero aún ahora estoy segura de que Dios te concederá cuanto 
le pidas.” 

Jesús le dijo: “Tu hermano resucitará.” Marta respondió: “Ya sé 
que resucitará en la resurrección del último día.” Jesús le dijo: 
“Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque 
haya muerto, vivirá; y todo aquel que está vivo y cree en mí, no 
morirá para siempre. ¿Crees tú esto?” Ella le contestó: “Sí,    
Señor. Creo firmemente que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, 
el que tenía que venir al mundo.” 

Palabra del Señor. 



  

Lectura del santo Evangelio según san Juan  

Juan 11, 32-45 

En aquel tiempo, cuando llegó María [la hermana de Lázaro] 
adonde estaba Jesús, al verlo, se echo a sus pies y le dijo: “Señor, 
si hubieras estado aquí, no habría muerto mi            hermano.” 
Jesús, al verla llorar y al ver llorar a los judíos que la acompaña-
ban, se conmovió hasta lo más hondo y preguntó: “¿Dónde lo 
han puesto?” Le contestaron: “Ven, Señor, y lo  verás.” Jesús se 
puso a llorar y los judíos comentaban: “De versa ¡cuánto lo ama-
ba!” Algunos decían: “¿No podía éste, que abrió los ojos al ciego 
de nacimiento, hacer que Lázaro no muriera?” 

Jesús, profundamente conmovido todavía, se detuvo ante el 
sepulcro, que era una cueva, sellada con una losa. Entonces  dijo 
Jesús: “Quiten la losa.” Pero Marta, la Hermana del que había 
muerto, le replicó: “Señor, ya huele mal, porque lleva  cuatro dí-
as.” Le dijo Jesús: “¿No te he dicho que si crees, verás la gloria 
de Dios?” Entonces quitaron la piedra. 

Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias 
porque me has escuchado. Yo ya sabía que tú siempre me     es-
cuchas; pero lo he dicho a causa de esta muchedumbre que me 
rodea, para que crean que tú me has enviado.” Luego gritó con 
voz potente: “¡Lázaro, sal de ahí!” Y salió el muerto, atados con 
vendas las manos y los pies, y la cara envuelta en un       sudario. 
Jesús les dijo: “Desátenlo, para que pueda andar.” 

Muchos de los judíos que habían ido a casa de Marta y María, al 
ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él. 

Palabra del Señor.  



  

Lectura del santo Evangelio según san Juan  

Juan 12, 23-28 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Ha llegado la hora 
de que el Hijo del hombre sea glorificado. Yo les aseguro que si 
el grano de trigo sembrado en la tierra, no muere, queda        
infecundo; pero si muere, producirá mucho fruto. El que se 
ama a sí mismo, se pierde; el que se aborrece a sí mismo en  
este mundo, se asegura para la vida eternal. 

El que quiera servirme, que me siga, para que donde yo esté, 
también esté mi servidor. El que me sirve sera honrado por mi 
Padre. 

Ahora que tengo miedo, ¿le voy a decir a mi Padre: ‘Padre, 
líbrame de esta hora?’ No, pues precisamente para esta hora 
he venido. Padre, dale gloria a tu nombre.” Se oyó entonces 
una voz que decía: “Lo he glorificado y volveré a glorificarlo.” 

Palabra del Señor. 



  

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “No pierdan la paz. 
Si creen en Dios, crean también en mí. En la casa de mi Padre 
hay muchas habitaciones. Si no fuera así, yo se lo habría dicho 
a ustedes, porque voy a preparales un lugar. Cuando me vaya y 
les prepare un sitio, volveré y los llevaré conmigo, para que 
donde yo esté, estén también ustedes. Y ya saben el camino 
para llegar al lugar a donde voy.” 

Entonces Tomás le dijo: “Señor, no sabemos a dónde vas, 
¿cómo podemos saber el camino?” Jesús le respondió: “Yo soy 
el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre si no es por 
mí.” 

Palabra del Señor. 

Lectura del santo Evangelio según san Juan  

   

Juan 14, 1-6 


